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Septiembre mes de la Biblia 

 

Queridos hermanos, este mes les propongo aquí, unas líneas sencillas para conocer 
más la Biblia y despertar el gusto por leer la Palabra de Dios. Para nosotros los 
cristianos el Nuevo Testamento es la concreción de lo que se promete en el Antiguo 
Testamento. 
La Iglesia que es sabia y maestra nos propone cada día del año poder tener un 
acercamiento ordenado en cuanto a la lectura de la Biblia. Por ejemplo, en las misas 
de cada día de la semana, incluido el sábado, tenemos una lectura, un salmo y un 
texto del Evangelio. Los domingos y fiestas, en cambio, se leen dos lecturas, un salmo 
y un texto del Evangelio.  
Los domingos tanto la primera lectura y el Evangelio llevan una temática común. Las 
lecturas de entre semana se distribuyen en año par e impar, mientras que las lecturas 
del domingo se dividen en Ciclo A, B y C. De esta manera, la Iglesia pretende que se 
pueda leer (o escuchar) y meditar prácticamente toda la Biblia, participando de la 
Misa. En los días de las fiestas más importantes para los cristianos, se nos propone 
seguir textos que estén relacionados a lo que se está celebrando; como por ejemplo 
en las fiestas de Navidad y Pascua, las lecturas hablarán específicamente de estos 
acontecimientos centrales para nuestra fe. 
Si deseas leer toda la Biblia (es recomendable hacerlo), empieza por leer cada día tres 
capítulos. Comienza siempre por leer los cuatro Evangelios del Nuevo Testamento, 
luego continúa por los demás libros (Hechos de los Apóstoles, Carta a los Romanos, 
Carta a…); luego sigue por el Antiguo Testamento leyendo el Génesis, Éxodo… y en 
prácticamente un año habrás leído toda la Biblia con mucho provecho para tu vida. 
Cuando leas la Biblia, procura preguntarte para reflexionar: ¿Qué dice el texto? Es 
decir, cuéntate a ti mismo que dice. ¿Qué me dice? Que mensaje me deja a mí 
personalmente.  Y por último, ¿qué le digo? Es decir, cómo respondo a esa Palabra de 
Dios que me habla.  Me comprometo a rezar más, a mejorar mi vida en algún aspecto 
o a realizar un buen acto en relación a mis hermanos. Si te dedicas a estudiar la Biblia 
busca siempre un exégeta o un buen comentador de la Biblia.  Pregúntate en tu 
estudio, quien escribió este texto? cuando escribió este texto? ¿Para quien lo 
escribió? De esta manera podrás conocer más sobre el texto bíblico.  
¿Conoces el ‘Evangelio de María Magdalena’? No lo encontrarás en la Biblia porque 
es un Evangelio apócrifo. Luis Rivas, biblista argentino escribió “Que es un Evangelio”; 
donde podemos encontrar nosotros de manera sintética, sobre el mundo de los 
Evangelios. Este biblista nos explica que los evangelios apócrifos son textos de los 
primeros siglos contados de forma muy maravillosa y poniendo como autores a algún 
Apóstol. Lamentablemente las doctrinas que propone, se alejaban mucho de la recta 
doctrina. Apócrifo significa “puesto a parte”.  Es decir que no se encuentran dentro de 
los libros canónicos (reconocidos) de la Biblia. 
Queridos hermanos,  les animo a leer más en este mes la Biblia en nuestras 
casas.  Quizás junto a nuestra familia o con nuestros hijos.  La Palabra de Dios es viva 
y eficaz nos dicen los documentos  de la Iglesia. 
Te deseo que tengas un bendecido mes de septiembre. 
Un abrazo y que Dios los bendiga siempre! 
P.  Oscar 
 

 


